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discusión y atirmación anarquista 


El día 16 de Julio en el Cine “MITRE” BOEDO 957 a las 9 horas 


El pueblo, los proletarios, los jóvenes, 


“le proletariado y esa juventud aislada 
a los centros de agitación y de revola- 


talle 


Marismo, log hombres oscuros de la 
2, el taller o la casa, aun no ganados 
"ingún ideal, precisan de la palabra 


incisiva, rotunda, agitadora, de los anar- 
quistas. Era necesario que nuestra voz 
y nuestra ejemplaridad hasta hoy re- 
ducida a círculos ínfimos de proletarios, 
llegara diáfana, amante, sin otros me- 
dios que los de la misma expresión de 








las ideas, al pueblo olvidado que nos ip- 
nora. Las tribunas de los anarquistas 
siempre han sido levantadas como una 
luz, en lo más hondo. lo más incierto y 
súfriente de las multitudes obreras, En 
sus inmensas barriadas de dolor y de 
miseria, junto al hogar proletario cons- 
tantemente asediado por el hambre, he- 
mos despertado conciencias, rebeldías, 
agitación. Hay que iluminar al : .eblo 
con nuestras palabras y nuestros he- 
chos. 

A esta acción hondamente azgitadora 
son llamados los anarquistas de Bue. 
nos Aires, De Norte a Sud, de Este a 
Oeste. Un domingo en un barrio, lue- 
go en otro. Tribunas en los cines, en 
los teatros, los centros obreros. Bajan. 
do a las calles de las barriadas fabriles, 
a las puertas de los inquilinatos, ante 
los hombres, los jóvenes, las mujeres. 
Es necesario propagar nuestras confe- 
rencias, compañeros! Tratar que a ellas 
concurran proletarios que aun nos ig- 
noren, mujeres y jóvenes, Para todos 
habrá palabras de interés, ideas entre- 
vistas o esperanzas acariciadas. 

En la primera de la serie, transferi- 
da al domingo 16 de Julio, hablarán 
los compañeros Alberto S. Bianchi, sobre 
la juventud anarquista, Francisco Ca- 
rreño, interpretando el pensamiento y 
la acción de los anarquistas frente a los 
problemas del proletariado mundial, y, 
Rodolío González Pacheco, sobre Anar- 
quía y Comunismo. 


CAMPAÑA 
La pro-gira a Chile sa sido abierta y la 
con inuaremos lodos 10s NÉMErOS 


Cuando una idea se vierte, falta siem- 
pre cultivarla con asiduidad para que 
tenga éxito, Puede ser la más bella, la 
más buena, la más oportuna idea; todas 
estas condiciones serán perdidas, si fal- 
ta la asiduidad para cultivarla. Muchos 
compañeros tienen la buena idea. Pero 
por sí sala la buena idea no basta; ex- 
clusivaments por el trabajo es una cosa 
seria... Entramos, pues, a ver si hay o 
no hay un trabajo serio, La culpa de 
los innumerables fracasos de tantas bue- 
nas ideas, no hay que atribuirla a la 
falta de capacidad para comprenderlas, 
sino a que la mayoría de las veces no 
van acompañadas de un trabajo serio, 
En cualquier cosa hay que detenerse, 
picar, labrar, macetear, testarudear; 
hacer, en fin, el trabajo, darle el esfuer- 
zo necesario. No puede principiarse y 
abandonarse, confiado solamente en su 
bondad, para lamentarse después: ¡qué 
bella idea era, y sin embargo fué una 
idea perdida!... ¿Y qué diremos de las 
oportunidades? Estas también son per- 
didas, todas las veces que no las acom- 
pañamos de un trabajo serio. ¡Cuántas 
ocasiones perdidas así! ¡Y nos llamamos 
nosotros mismos a defraudados, cuan- 
do la culpa es nuestra, porque no hici- 
mos todo el trabajo ni todo el esfuerzo 
necesario! j 

Es así, que si el propósito de hacer 
una jira a Chile ha sido manifestado, 
que sí se ha constituído al efecto un co- 
mité de propaganda internacional, hay 
que aferrarse a él, y acompañarlo de 
un verdadero trabajo serio. Por nuestra 
parte, entendemos aferrarnos así; y des- 
de que proclamamos que esta idea no 
puede, no debe fracasar, compromete- 
mos para ella todo nuestro trabajo, 
nuestro esfuerzo. Ni tibieza ni desidia, 
compañeros: actualidad, actividad y asi- 
duidad. ¡Trabajo, trabajo y trabajo! 
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Ya se han cansado nuestras frentes de que 
se tome sobre ellas la medida de los yugos; 
aunque hay frentes que no se cansam de esto 
nRUNCA. 


Martí, 
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Para la Argentina 
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Exponer de la Añarquia : 
«Aquí el surco, aqui la semilla 
aqui la espiga, aquí el derecho» 
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CARTELES. 


Hurra a la muerte. - 


Dígase lo que se quiera: vivimos her- 
mosos tiempos. Una dura responsabili- 
dad se cierne sobre . cada uno de los 
hombres. La misma para todos, buenos 
o malos, valientes o cobardes: la muer- 
te. 


Cada mañana que nace es cosa de 
preguntarse qué político o qué obrero, 
qué insurrecto o qué arzobispo recibirá 
en la cebeza un salivazo de plomo; qué 
palacio o qué tugurio estará a esa hora 
rajado hasta los cimientos; dónde, en 
qué tronco se habrá descargado el ha- 
cha... Sí, sí. Somos igual que una selva 
sobre la que revolotea esta caricia: un 
tajo. Nadie se asusta por eso; nos afir- 
mamos en tierra con una certeza de ar- 
boles, férreos y definitivos, resueltos a 
caminar hasta con las raíces, Y mien- 
tras, zumba en la altura el moscardón 
siniestro: la mucrte, la muerte! 


La muerte decidida desde las som- 
bras, fallada en cl secreto de las con- 
ciencias y ejecutada con una impasibili- 
dad de máquins que realiza su tarea, 
Debe habor sido la guerra la que violó 
este pudor, el $ltimo que teníamos, aga- 
zapado y tembiando tras de los múscu- 
los: el de la vida. Ahora, morir... Qué! 
Matar... bah! 


Y bien. Dígese lo que se quiera: her- 
mosos tiempos son estos en que la muer- 
te entra por tanto en la vida. Hasta 
hoy, finicamente ciegos de cólera o en- 
loquecidos de anoustia matábamos o 
moríamos. Entregábamos lo'más caro y 
lo más íntimo con un furor de doncellas 
ebrias, Ahora, no; somos conscientes; 
parecería que en el fondo de cada hom- 
bre, como en una catacumba, clamara 
un nuevo Bautista: '“para que crezca él, 
es preciso que yo disminuya””, 


Vivimos horas de fe y sacrificios. Se 
abre una nueva era, pero antes que en 
la tierra, en nuestra carne. Y nos des- 
garramos para alumbrarla; eso es todo. 
Viva, pues! Hurra a la muerte! 


SABER Y GOMPRENBER 


Todos los humanos experimentan la nece- 
sidad irresistible de saber y de eomprender, 
Esta necesidad no es la misa para cada 
uno. Unos se contentan econ saber poco y 
comprender apenas; los otros, al eontrario, 
están ávidos de conocimientos y quieren 
comprender todo lo que ellos almacenan. 

Pero, saber y comprender, son dos térmi- 
nos generales que se aplican a todos los he- 
echos y gestos de la vida humana. 

Para comprender bien el sentido, conside- 
remos algunos casos particulares. 

Para vivir razonablemente, humanamente, 
inteligentemente, en buena salud, el individuo 
tiene necesidad de: . 

“Saber, pensar y comprender lo que piensa. 

“Saber alimentarse y comprender por qué. 

“Saber instruirse y comprender lo que es- 
tudia. : 

“Suber trabajar y comprender la utilidad 
de su trabajo. 

“Saber divertirse y comprender sus distrac- 
ciones. 

“Sauber odiar y comprender el odio. 

“Saber amar y comprender el amor”. 

No diré nada de la primera de estas propo- 
siciones: Saber pensar y.comprender lo que 
se piensa. Sebastián Faure ha tratado magis- 
tralmente el tema en la Revue Anarchiste, y 
ha concluído que saber pensar es el primero 
y el principal deporte del militante. 





Saber alimentarse y comprender por qué, 
es comer y beber sin excoso, de manera de 
evitar las indigestiones y la embriaguez. Es, 
en medio de todos los alimentos que están 
en el mercado, elegir los más nutritivos, y 80- 
bre todo preferir los produetos naturales, 
producidos por la naturaleza con la ayuda 
del hombre, a los productos adulterados, in- 
dustrializados y a las conservas. 

Con tal nutrición, el cuerpo está en per- 
fecto estado, la salud se mantiene florecien- 


Basta! Nos vamos 


Basta! Nos vamos 


A la Comisión directiva de la Socie- 
dad Argentina de Autores. 

Ante el fracaso de todos nuestros es- 
fuerzos por evitar que esa casa dege- 
nere en una timba y en un peaje de ta- 
hures, no nos queda más que hacer que 
irnos. Personalmente, ya nos hubiéra- 
mos ido, desde que nos enteramos del 
móvil que les llevó a ese local: la explo- 
tación del juego. Cedimos a los amigos, 
que esperaban que ustedes se deten- 
drían a sus razones, comprenderían la 
situación que nos creaban, recordarían, 
en fin, lo que nos unió en la lucha, Ce- 
dimos a ellos, amistad o compañerismo, 
pero no a las esperanzas que ellos po- 
nían en ustedes, No, no. Sabíamos, de 
antemano, que todo eso no era más que 
retardar este instante, 

Foro este instante ha llegado, impos- 
tergable. Pues ya no podemos más con 
la vergiienza de ser socios de una timba. 
Y cuando nuestros amigos, hablan aún 
de seguir allí, luchando, no contra los 
empresarios y les amarillos, sino que 
contra de ustedes, para regenerarles 
gremialmente, — les decimos lo mismo: 
que no podemos, que es ya un dolor casi 
físico el que sentimos ahí dentro. 

Nos vamos, pues. Nos vamos como vi- 
nimcs: convencidos que los medios son 
los fines; es decir: que no se puede te- 
ner como finalidad Arte, belleza, y co- 
mo arma de lucha, juego, coima, — Bó- 
rrennos del registro de socios. 


R. González Pacheco. 
Hoy, 23 de Junio. 


Tota. — Esta renuncia, yo la hice así, 
eclectiva, y se la mandé a un amigo ro- 
gándcle que, antes de presentarla, vie- 
ra de hacerla firmar por otros autores. 
Ignoro si la firmaron o no. Pero es lo 
mismo: la firmo yo, en colectividad con- 
mico, 
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te, los órganos funcionan normalmen.e, y el 
corebro tiene más facilidad para asimilarse 
los conocimientos. : 


Suber instruirse, es discernir en el fárrago 


de las fórmulas, en el laberinto de las loeu- 
ciones, en el artificio de los autores, los pa- 
sajes de un real valor, las ideas originales e 
merecedoras de discusión, las tesis apenas 


desfloradas, 

De un libro de 400 páginas, frecuentemen- 
te una decena, una veintena o más son ins- 
tructivas, obligan a nuestro cerebro a un tra- 
bajo de reflexión y solicitan un esfuerao de 
nuestro juicio, z 

Es sobre estas páginas que debemos dete- 
nersos, meditar, comprender el pensaraiente 
del autor dentro de su época y su clima. 

Comprender todo lo que nosotros estudia- 
mos; he ahi el secreto de la instrucción. 

Aquel que se contenta con leer mueho sin 
comprender, puede adquirir un barniz gene- 
ral, pero a la primera escaramuza, a la pri- 
mera discusión, su ignorancia apareee. 


Saber trabajar y comprender el trabajo, 
no es poner el arado delante de los bueyes; 
es tomar su obra por es buen fin, y es sobre 


todo recordarse, como «dice d'Avray en una 
de sus canciones: “Trabajo fácil o tarea 
muy dura, no tienen valor sino en su atill- 


dad”. 

Saber trabajar y comprender el trabajo, 
es, para un anarquista, un revolucionario, ne- 
garse a cumplir todo trabajo que no es de 
una utilidad evidente para sí mismo e sus 
camaradas de miseria; es también haeer eom- 
prender a los otros esta concepción tan nma- 
tural y tan simple. 


ads 

Saber divertirse y comprender sus distrae- 
ciones, es, cespués de haber eumplido el tra- 
bajo útil a si tuismo y a los otros, ir a re- 








dos 


EXCANTORCHA * cnranapaaiaaalia ds, 


posar su cerebro y sus músculos, sea paseán- 
dose, soñando, asistiendo a espectáculos in- 
teresantes, visitando los museos, leyendo be- 
Mos poemas; sea  recereándose de mil 
maneraf, 


otras 


Saber odiar y comprender el odio, es tener 
una repulsión por todo lo que es perjudicial 
y causa de la miseria, del sufrimiento para 
noselros mismos Y nuestros compañeros de 
infortunio. 

Saber odiar, es combatir por todos los me- 
dios todas las cansas de muestros moles, to- 
das las autoridades: religiosa, política, esta- 
tista, militar, económica, social y familiar, 
que quieren eselavizarnos, disminuirnos, mu- 
tilarnos o someternos, 

Comprender el odio, es atacar a las insti- 
tueiones que necesttan-los hombres de pre- 
sa que están en el poder. Estos hombres son 
los produetos de un medio social cangrenado. 
Fs des:iruyendo el medio social que los per- 
petúa, que los haremos desaparecer. 


Saber amar y comprender el amor, es sin 
duda lo que hay de más difícil. Cuántos que 
ercían amarse toda su vida, se separan al 
eabo de poco tiempo, habiendo reconocido su 
error. 

Saber amar, es darse todo entero, sin res- 
triceión, sin segundo pensamiento, o a la 
eausa que se abraza o al ser que se ha distin- 
guido o elegido, pero es al mismo tiempo, en 
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este úllimo caso, ser amado de ese ser de la 
misma manera. 

Saber amar y comprender el amor, es pre- 
venir los deseos de la amada y del amado; 
es adivinar sus necesidades y satisfacerlas 
antes de que hayan sido expresadas, es ser 
un apoyo seguro, un confidente abnegado. 

Para que el amor dure es preciso saber 
amar y comprender el amor, es preciso que 
aquellos que están unidos se vean siempre eo- 
mo en el minuto en que sus labios se encon- 
traron y se enlazaron por la primera vez. 

Pero, si el amor no es eterno, si es vo- 
landero y fugitivo, sepamos al menos amar 
con más fuerza, dar la felicidad cuando el 
amor quiere sonrelrnos. 


Tal es la línea de conducta que ensayan 
los anarquistas: saber y comprender es per- 
feccionarse todos los días... 

Es por lo cual su vida-es más intensa, más 
activa, más armoniosa que la de los otros. 

Esta concepción y esta comprensión de la 
vida, deben divulgarla alrededor de ellos, a 
aquellos que no saben o no comprenden toda- 
vía. 

Ninguno más calificado que el anarquista 
para enseñar a odiar la explotación y la an- 
toridad nefasta. 

Ninguno está a su altura para hablar de la 
belleza, de las dulzuras, de las uleerías del 
amor regenerador del mundo. 


León Rouget. 
Traducido de “Le Libertaire”, 


VA DM O DAA ARA A A 


Temas burgueses y proletarios 


El monoiJeista Lugones que se cita a sí mismo. — Los extractos 


de Mauricius. — Una página de Barrett, etc. 


Lugones ha proclamado el fracaso del 
“Paraíso marxista”, y si pide tolerancia, 
tiempo y buena voluniad para apreciar los 
“Frutos de la victoria” —— de los aliados, en 
la gran guerra—, no cree que ello pueda ser 
concedido con más razón a un hecho de tal 
trascendencia como la Revolución Rusa, y 
juzga a esia a rajatablas. La Revolución Ru- 
sa ha tomado, sí, con los bolcheviques, un 
camino que nosotros criticamos y rechaza- 
mos vivamente; pero ello no quita que sea 
un hecho tan importante por lo menos como 
la Revolución Francesa, la cual fué herida 
también por el golpe napoleónico, y tuvo la 
virtud de concitar contra ella a toda la reac- 
ción del mundo. La mala opinión que se 
tiene de Rusia — ineluso por la ejecución 
del zar, que le ha reprochado últimamente 
en las columnas de “La Nación”, Viviani—, 
es la mala opinión que se tenía de Francia, 
y hasta por el regicidio mismo, luego de la 
Revolución Francesa... Y Lugones comete 
la villanía de prevenir dei propio contacto 
con los ministros o representantes del pue- 
blo infectado — en las relaciones políticas o 
comerciales entre Estados—, por la acción 
de la propaganda infecciosa que les atribuye; 
no recuerda que esto mismo fué dicho de los 
imperios centrales, que odiaban y querían la 
destrucción del gran faro de París, por la 
infección que derramaba hacia ellos de las 
ideas republicanas y revolucionarias... Trots- 
ky, eon sus soldados, no tiene un lenguaje di- 
ferente que Foch con los suyos, con la úni- 
ca diferencia de que el uno habla del trigo 
de los países burgueses, y el otro de las repa- 
raciones alemanas, del protectorado de Siria, 
ete.,, de la razón de estar armados... Por 
otra parte, para las tratativas, para los nes 
gocios y los mismos pactos y alianzas, no hay 
razones morales, pues la propia Francia es- 
taba aliada militar y financieramente con el 
gobierno del zar, señalado universalmente eo- 
mo un bandido, y era sin duda la mayor con- 
tradicción para la razón moral de las ideas 
republicanas. Y no queremos insistir en la 
comparación que resulta para Semenoff, 
Koltehak, Denikine, Wrangel y otras hijue- 
las del zar, con los cuales la Francia, sin em- 
bargo, ha tratado... Entonces, ¿a qué queda 
reducido todo este repudio gazmoño por los 


bolcheviques, por las. manos manchadas de: 


sangre de los regicidas y demás, como lo ha 
expuesto Viviani, ese descendiente o herede- 
ro de una Revolución también regicida, y que 
ha conocido iguales ataques de toda la reac- 
ción del mundo, que conoció la Santa Alian- 
za de los Emperadores contra ella, represen- 
tante de la revisión y del espíritu nuevo?... 
Igualmente, no es para sofísticar la verdad 
viviente: sean cualquiera las motejaciones 
que se le puedan hacer es un hecho innega- 
ble que los socialistas, hoy por hoy y en los 
países burgueses, representan la revisión y 
el espíritu nuevo; y es contra las consecuen- 
cias de esto, arriba, en el mundo burgués — 
por ejemplo, en la cuestión de los tratos con 
Rusia, en la misma cuestión de la condona- 
ción de las deudas para la reconstrucción 
de Europa, ete., ete., ete.—, que el autor de 
los “Frutos de la victoria” se debate. 


Pero, no queríamos decir tanto. Quería- 
mos solamente acojer la frase “paraíso”, por 
cuanto daría la idea de que los rusos lucha- 
rom por un paraíso tan pronto esfumado co- 
mo tocado, dejando en su lugar un negro 


residuo... Ni la Revolueión, ni nosotros, ni 
los obreros, luchamos por fines paradisiales, 
de los cuales pueda proclamarse tan pronta- 
mente el fracaso, cuando en lugar del cielo 
hemos arribado, con nuestro acto o nuestro 
gesto revolucionario, a un verdadero infier- 
no de necesidad, hambre y dolor. y hasta de 
opresión y tiranía, El espíritu es de lieroísmo 
y sacrificio por las ideas que se tienen, y no 
tienen sentido siquiera el alejamiento de los 
goces o los resultados paradisiales, que los 
burgueses pueden empeñarse en demostrar 
en los pueblos que no han hecho la Revolu- 
ción o en los individuos que no profesan las 
ideas revolucionarias. Es este hermoso es- 
píritu que, tanto en la Revolución France- 
sa como en la Revolución Rusa, no obstan- 
te alejarse los paraísos, o las mismas felici- 
dades relativas del estado anterior, ha permi- 
tido a los revolucionarios, afirmadores de 
una idea nuova, de un pensamiento nuevo, 
vencer a la resistencia coaligada de la reae- 
ción. En Rusia este espíritu ha existido am- 
pliamente, y una muestra de él la da Mau- 
ricius en el primero de los tres extractos que 
publicamos este mismo número. Este es el 
espíritu de la Revolución, de los revoluciona- 
riog verdaderos. Los bolcheviques han sido 
simplemente sus colectores; pero al ser sus 
colectores, lo han aplicado ¡ay, sí!, para 
echar los fundamentos de su Estado prole- 
tario... Y ahora, por razón del segundo ex- 
tracto que publicamos del libro de Mauri- 


cius, debemos abandonar a Lugones para en- . 


cararnos con los bolcheviques, o mejor dieho 
con Kourtzki, el ministro de la justicia. 


Reconociendo, como ha habido que recono- 
cer, y los hechos mismos lo proclaman, un 
heroísmo revolucionario poco menos que ge- 
neral en el proletariado ruso, casi resulta 
absurdo que esos obreros de Tula no com- 
prendieran la Revolución y se negaran ellos 
al heroísmo de trabajar tres días sin comer, 
como dice Mauricius que sería capaz Kourtg- 
ki y todos los comisarios comunistas. Por 
otra parte, el hecho de desafiar la represión, 
no resulta de aquellos antiheroicos, que no 
requieren valor precisamente... ¿Qué puede 
ser, entonces? Simplemente: que el Estado 
ostableció una relación de patrón con ellos, 
y con esto rompió la ¡Mentidad revoluciona- 
ria. Y así, en medio de un proletariado dis- 
puesto al heroísmo revolucionario hasta el 
último extremo, tratando como un patrón, él 
mismo trajo ser tratado como un patrón, sin 
identidad alguna cen los trabajadores, mo- 
vidos como peones o como piezas. El que es 
simplemente peón, cosa o pieza, como tal 
peón, cosa o pieza deberá tratar al Estado 
también. Está desinteresado de los proble- 
mas de éste, porque este mismo le ha desin- 
teresado y le ha prohibido mezelarse en ellos. 
Por eso mismo es imposible hoy la solidari- 
dad con los patrones burgueses, y con los fi- 
nes o cualquier desarrollo del Estado bur- 
eués. Es cosa de ellos; no es de los trabaja- 
dores. 


Pero se trata de la negativa del derecho 
de huelga, por el Estado patrón; esos obre- 
ros en la cárcel no van a dar de comer mejor 
a la población necesitada, sino al contrario, 
pero se castiga en ellos un derecho inadmisi- 
ble. No es enestión de esos tres días sin co- 
mer; al cuarto hubieran comido y hubieran 
trabajado; es cuestión de un principio esta- 
tista, necesitado de ser sostenido por la pe- 


py 


nalidad o la punición, sin elemencia ni gracia 
alguna. Los obreros de Tula, como en un ca- 
so similar los obreros de los otros países, son 
héroes de un derecho desconocido... 

Dirijamos una mirada a los trabajadores: 
sobre ellos mismos, sobre una sujeción o 
si se quiere un heroísmo mayor, miran todos 
los burgueses y todos los Estados, aun el 
bolchevique. El trabajo es una corvea, una 
cadena. A este respecto, Barrett que había 
ya visto esta marcha y que se ha anticipa- 
do en muchas cosas, decía lo siguiente: 

Parece que algunos gobiernos marchan ha- 
cia una concepción nueva: la de que no sea 
permitido al obrero abandonar su labor, sal- 
vo que le despidan. Se ha presentado al par- 
lamento español un proyecto de ley negando 
el derecho a la huelga. En la Argentina y en 
la India inglesa se lanza del territorio, sin 
formalidad ninguna, á los “agitadores”, co- 
mo surle llamarse a los que se cansan de su- 
frir, Durante la magnífica parálisis de los 
servicios postales y telegráficos franceses, se. 
dijo que el Estado no podía tolerar, por ca- 
pricho de los trabajadores, el aislamiento de 
Francia. 


Se dió entonces a los modestísimos emplea- 
dos el pomposo nombre de “funcionarios pú- 
blicos”, y se declaró que un funcionario pú- 
blico está en la obligación de no interrum- 
pir un minuto su trabajo. Sería una grave 
falta de disciplina. Se ve la habilidad con 
que el gobierno — que al fin cedió ante la 
fuerza huelguista — trataba de introducir 
ideas sublimes y palabras altisonantes en el 
conflicto. Había que asimilar el cartero y el 
telegrafista al soldado. El único deber del 
funcionario, es funcionar. No hay huelgas; 
no hay más que deserciones. Mañana se apli- 
earía el mismo razonamiento á los operarios 
de las industrias nacionales; pasado mañana 
a los peones agricultores, al bajo personal del 
comercio. Suspender la faena productora es 
una inbisciplina, un delito, una traición. Se 
debilitan las energías del país; se disminuye 
la riqueza de la patria! 


Así rehabilitaríamos la esclavitud. Por qué 
no hemos de ser consecuentes? En resumen, 
el Estado no es sino el mecanismo con que se 
defiende la propiedad. Si se castiga al que 
atenta contra ella mediante el robo, y al que 
la mueve antes de tiempo mediante el asesi- 
nato, ¿ne es lógico castigar también al que 
la suprime en gérmen? La propiedad se gas- 
ta; su valor se consume, y es necesario repo- 
nerlo sín descanso. El ladrón la mata; pero 
el huelguista la aborta. Para un fabricante 
ura huelga prolongada de sus talleres equi- 
vale a la fuga de su cajero; el patrón volve- 
rá los ojos al Estado, exigiendo auxilio. Un 
trabajador es una rueda de máquina; mas 
una rueda libre, capaz de salirse de su eje a 
voluntad, es algo absurdo y peligroso. No se 
concibe una propiedad estable sin la prácti- 
ca de la esclavitud. 

Lo que no se concibe es la libertad del tra- 
bajo, la personalidad para el trabajador. 


T. Antilli, 


Del autoritarismo 


Nada hay que perjudique y trastorne tan- 
to a los hombres como las prácticas autori- 
tarias. El dogma del autoritarismo es de pu- 
ro origen teologal. Unicamente la teología 
pudo crear y dar a luz semejante aberración 
mental. Todas las normas que informan y 
constituyen los principios del autoritarismo 
están inspiradas en el temor y en la igno- 
rancia. El principio de autoridad es un es- 
tigma de la barbarie. 





El autoritario, sea político o religioso, eo- 


munista o burgués, será siempre una bestia - 


feroz, o un instrumento vil sin responsabili- 
dad ni independencia. El autoritarismo in- 
hibe la personalidad y atrofia o desnaturali- 
za en los hombres el sentimiento de sociabi- 
lidad y solidaridad propio o inberente a 
la naturaleza humana. 


El autoritario constituye, sea proletario 
o burgués, una vergiienza y un residuo de la 
perfección alcanzada en el concierto de la 
evolución creadora. De ahí que la civiliza- 
ción y el autoritarismo sean día por día más 
incompatibles. Cuanto más ingerencia tenga 
el espíritu autoritario en la vida social de 
los pueblos más abyeetos y degradados se- 
rán esos pueblos. En las relaciones de hom- 
bre a hombre, no hay nada más odioso y re- 
pugnante que esa modalidad autoritaria. 


El autoritarismo hace que los hombres se 
dividan en amos y en siervos. 


La obediencia es la condición previa del 
dogma «del autoritarismo. En todo régimen 
O sistema de organización autoritaria, el hom- 
bre es un rufían del hombre. Aquí no hay 
escaputoria posible, Bl autoritarismo coloca 
a los hombres en esa condición degradante 
y corruptora. El deber, amigos, el deber. Y 
el deber, en todo régimen autoritario, es eso, 
proxenitismo, servilismo, en fin, perversión 
gradual y sistemática. 

El autoritarismo es una lacra mental que 
causa más trastornos y miserias a la huma- 
nidad que todas las inclemencias de la natu- 
raloza. 


Helios, 








TRES EXTRACTOS: 
DeL LIBRO “AU PAYS DES SOVIETS” 


El Heroismo 


Había hecho conocimiento con un eoman- 
dante de sección del ejército rojo (grado eo- 
rrespondiente al de subteniente). Era un jo- 
ven de unos veinte y cinco años, que había 
trabajado varios años en París. Era, como lo 
son ordinariamente los rusos, de un trato 
agradable y de una cordialidad extrema. 


Nos paseábamos ¡juntos con frecuencia. Lo 
encontré, una tarde, en la Tverskaia, me son- 
rió, me estrechó la mano, y yo me apresta- 
ba a proponerle la visita de cualquier mu- 
seo, cuando lo ví vacilar y apoyarse contra 
el muro: la frente de una palidez de cera y 
los ojos extraviados. Me precipité hacia él. 
Pero se enderezó, una sonrisa iluminó sus 
labios blancos: “Gracias, me dijo, no es na- 
da”, 

Lo examiné más atentamente, parecía de 
una debilidad extrema. 

“Me parecéis, le dije, bastante enfermo. 
Voy a llevaros a casa de un médico para 
haceros examinar”. 

—No lo creáis, me respondió vivamente, 
no estoy de ninguna manera enfermo. 

—Pero, entor.ces?... 

—¿ Queróis saberlo? Y bien, no he comido 
bace dos días, pero comeré mañana... Ya 
estaré mejor.” 

Y me explicó que estaba designado por el 
Partido para oeupar un nuevo puesto de eon- 
fianza; no estando en su antigua formación 
y no aún todavía en la nueva, no había po- 
dido obtener su billete de aprovisionamien- 
to... 


Le propuse que viniera a comer al Dielo- 
void Dvor. Se negó. Creí en una delicadeza 
excesiva, e insistí. 

“03 ruego, querido camarada; me daréis 
un disgusto no aceptando. He aquí mi bille- 
te, váls a comer en seguida. Yo me arreglaré 
para obtener otro billete, o bien le dirá sim- 
plemente al comandante del hotel que sois 
mi amigo y no me negará este favor”. 

Pero él sacudía la cabeza en una negación 
dulce y obstinada. 


“Yo os agradezco vuestra intención. En 
París, no me haría de rogar. Pero nosotros 
estamos en período de revolución. Vos no 
tenéis el derecho de hacerme una propuesta 
semejante y yo no tengo el derecho de acep- 
tarla. La parte que me ofrecéis pertenece a 
alguno, yo no sé quién, pero es lo cierto que 
pertenece a alguno y que ese alguno no soy 
yo. Os ruego, no insistáis, a vuestra vez me 
contrariaréis. Por otra parte, estad tranqui- 
lo: comeré mañana.” 


Y consintió justamente en aceptar una 
¿ruta que yo tenía en el bolsillo. 

De tales hombres existían en Rusia por mi- 
llares. Y esto hace comprender por qué, a 
pesar del mundo eoaligado contra ella y a 
pesar de sus errores mismos, la revolución 
no ha sido muerta. 


El heroismo obligatorio 


Duros eon ellos mismos, los comunistas lo 
son con los otros. Visitando la prisión de 
Boutirky, yo había encontrado 37 obreros 
aprisionados desde hacía dos meses, y que 
me habían explicado así la razón de su en- 
carcelación . 


—Nosotros somos obreros zapateros, tra- 
bajábamos en una fábrica de Tula. Durante 
tres días el aprovisionamiento no llegó. El 
primer día reclamamos, el segundo protesta- 
mos, el tercero hicimos huelga: no se puede 
trabajar tres días sin comep, 

Fuí a ver a Kourtski, el ministro de la 
justicia. 

Le dije: 

“Es decir que, bajo vuestro régimen, se 
mete a las gentes en prisión porque tienen 
hambre”. Y le expliqué el caso de mis obre- 
ros zapateros. 


—Es exacto, me respondió Kourtsky, pe- 
ro os voy a hacer a vos mismo juez de la 
cuestión. El aprovisionamiento no había lle- 
gado, no solamente para esos obreros, sino 
para toda la población. Millares de hombres, 
de mujeres y de niños sufrían hambre; era 
una desgracia, Pero, ¿era una razón para 
que los obreros desertasen el trabajo? No 
había pan, era evidente, pero si los obreros 
hubieran dejado todos las usinas y las fábri- 
cas, no solamente no hubiera habido pan, si- 
no no hubiera habido ni calzados, ni vesti- 
dos, ni agua, ni luz, ni ealor, Era preeiso, 
pues, que los obreros comprendiesen esto — 
y casi todos lo han comprendido—; era pre- 
ciso que continuasen trabajando sin un pe- 
dazo de pan en el vientre y que muriesen 
sobre su tarea antes que condenar, por la de- 
tención de su trabajo a toda una población. 


—En suma, habéis puesto esos obreros en 
prisión porque no eran héroes. 

—$i lo queréis así. Porque no eran hé- 
roes y porque para hacer una revolución, es 
preciso ser héroes. 

He contado esta historia a varias perso- 
nas, y be preguntado: “y Y Kourtsky, él mis- 
mo, €s eapaz 3: eontinuar en su mesa de tra- 
bajo sin un pedazo de pan en el vientre?” 


La respuesta ha sido unánime: Kourtsky, 
eomo todos los comisarios del pueblo, como 


la mayor parte de los comunistas, es capaz' 


de sacrificar todo, aún su vida, por el triun- 
fo del ideal”. 

Y es porque está compuesto de semejan- 
tes hombres que el Partido Comunista ha do- 
minado la Rusia y ha dirigido la Revolución. 


Los Teatros 


Ibamos eon frecuencia al teatro. 

Todas las grandes escenas han sido nacio- 
nalizadas. Los artistas son pagados por el 
Estado y son, en la República de los Soviets, 
privilegiados: algunos reciben sumas pirami- 
dales y “bolsas” de provisiones fuera de cla- 
se. 

El 75 por ciento de los billetes deben ser 
dados a las organizaciones obreras para ser 
distribuídos gratuitamente a los trabajadores, 
el 25 por ciento solamente de las localida- 
des son pagas y el precio es muy barato. 

Los adversarios del régimen pretenden que 
los burócratas «e los sindicatos y de las ad- 
ministraciones del Estado, acaparan para 
ellos todos los billetes de teatro y que los 
obreros no reciben frecuentemente. Es bien 
posible. En Rusia, como en otras partes, los 
burócratas tienen tendencia, según la frase 
de Federico Engels, “a cambiar su papel de 
servidores de la sociedad en aquel de amos 
de la sociedad”, 

El hecho es que la mayor parte de los es- 
pectadores tienen un aspecto muy elegante, 
y que el elemonto femenino enarbola toile- 
tes asombrosas. Constato nada más. 

Nosotros frecuentábamos sobre todo el Er- 
mitage. Existe en la Beloi Gorod (la ciudad 
blanea), un muy lindo parque conteniende 
cinco o seis teatros. En el verano el lugar era 
soductor. . 

Los delegados tenían localidades reserva- 
das en cada uno de esos teatros. La ópera 
y el baile tenían nuestra predilección. 

Hemos visto Ivan (¿oor, Boris Goduno», 
las Óperaa mundiales: Femsto, Aída, ete.... 
y los célebres y universales bailes rusos. To- 
do eso estaba puesto en escena con un gran 
lujo: decoraciones, trajes, música, nada de- 
jaba que desear; me ba parecido, sin embar- 
go, que aparte de algunos primeros papeles, 
había penuria de artistas hombres; esto ex- 
plica quizá las ventajas excesivas acordadas 
a los eantores y actores eomunistas. 

Hemos visto a Chahiapine en su papel céle- 
bre de Don Basilio en el Barbero de Sevilla, 
Lo hemos visto tal cual lo ha pintado el ero- 
nista Michel-Georges-Michel: “Un ser fantas- 
magórico parece surgir de la terraza, come 
un gran fantasma negro, grueso, encorvado, 
formidable y cómico; los ojos malignos, la 
nariz feroz y sucia, la boca desdentada y el 
cuello retoreido. Canta, pareciendo buscar 
sobre el piso las notas graves que arrastra 
lentamente y da con una voz de órgano... 
balanceando su cabeza, su euerpo de derecha 
a izquierda, eomo la pesa de un metrónome 
diabólico, eubriendo entonees toda la decora- 
ción con su gran sombra negra”. 


Me ha parecido que el abuso del vodka ha: 
bía atenuado la sonoridad de su voz de bajo 
antes tan extraordinaria, pero ha quedado 
siendo un gran artista. 

Se dice que Chaliapine se había hecho bol- 
chevista: es una leyenda, Chaliapine, come 
Gorky, como Sadoul, son banderas brillantes 
que los jefes comunistas, eon un sentido ma- 
ravilloso de la propaganda, blanden cuande 
eg necesario. Estos hombres son tabú y % 
les rodea de cuidados particulares como $ 
haría con una bella insignia que da algúl 
lustre a la firma. Es preciso decir las C0- 
sas como son. Chialapine, aprendiz de zapr 
tero en Kazan, como Gorki era mozo de ti- 
hona, no pueden ser hostiles al gran mov" 
miento proletario, pero en fin ni el uno 2 
el otro son comunistas, y Chaliapine, " 
consiente en cantar sino a razón do 300.00 
rublos por noche, lo que le permite, a pesY 
de los edictos, procurarse las botellas de 
aguardiente a que es afieionado. 

Esto no impide admirar a Chaliapine, P* 
ro yo he jurado decir la verdad, nada 
que la verdad, toda la verdad: yo la digo 

En los entreactos, largas filas de espect? 
dores esperan con la paciencia asombrosa “e 
los rusos, su turno para beber por algun% 
rublos un vaso de pseudo té. 


Frecuentemente, a la salida, un remolint 
formidable se produce. “¿Qué es lo que P* 
sa?” Una palabra, una sola palabra, DP?” 
que hiela a esta multitud todavía ebria 
canciones y de música: “La Teheka”. 

Es la olásica brujería. Uno a uno, los a 
pectadores deben desfilar bajo los ojos na 
sidores de la policía, que examina los Lt 
les, y alguna vez los bolsillos.. NuestroS Lee 
peles y nuestras insignias de delegados pe 
evitan esta inquisición. Pasamos a ao 
los cuadros de la multitud angustiada 
ra grandes eamiones, guardados por sor, 
en armas, esperan su eargamento de ne 
chosos que irán a terminar en una celda, + 
noche comenzada en el país de las Lepe 
llas que Gogol o Poulime, Turguenef O 


sa 
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reswski, habían evocado para ellos. *, 
Estos días, me volvía tristemente en la no- 
je Inoscovita toda iluminada de estrellas: 
v pensaba en el encanto de los bailes aé- 
ws ni en el destino fantasmagórieo de Bo- 
¡ys Godunov; pensaba en las celdas de la 
«heka en que los desgraciados lloraban su 
ena. No había en Rusia otra cosa que las 
unciones de Chaliapine: pero había también 
| terror. 


Mauricius. 








Las lanzas de colhine 


La lanza de eolhiue no es la lanza de los 
«wballeros, no es la lanza del Quijote preci- 
Lumente, Es el arma militar del indio, es ta 
lanza de los malones, es la lanza de Facun- 
lo. Enastada en una cáña de tacuara una 
hoja de tijera, estaba lista la lanza. Pero la 
lanza — O mejor dicho el bosque de lanzas,— 
no presentaba todo su lucido y terrorífico 
aspecto indio, sino cuando ondeaba un tra- 
po a se: extremo — que bien podía haber sido 
una cabeza o una cabellera—, y recíproca- 
mente log portadores, con rostrog marcial- 
mente feroees, desfilaban también en fila in- 
dia, es decir uno a uno. Este trapo era la en- 
seña, volante banderola cuyos eolores hum 
cambiado, pero sin variar la fisonomía in- 
dia de hordas desembocadas en la ciudad, eu 
«que sigue complaciéndose el gusto estético 
de militares y gobernantes... 


Y la Argentina quiere compartirlo ahora 
con la España. Ha enviado mil lanzas de 
colbiue al ejército español, y un jefe para 
que las entregue. Podemos comprender que 
esto ha de haber dado también en el gusto 
estético del ejército español. ¿Qué mejor 
para log militares que disfrazarse de horda, 
de indios, cuando echan de menos los cuer- 
nos, lag eolas de  cabalio y los collares de 
dientes, con que antes se adornaban log gue- 
rreros para infundir pavor? Cou estas lan- 
zas van a estar en su verdadera y justa ca- 
racterización. ¡ 





* 
h k 


Por el foliclo “Santa GPuz” 


Ahora su aistribución 


Pues, camaradas: nuestra tenacidad 
ha tenido efecto, y hénos coronados de 
folletos, de libritos de Santa Cruz, co- 
mo un trigal de espigas... ¿Debíamos 
hacerlo? Antes interrogad a logs trigos 
si podían dejer de hacerlo; los anmar- 
quistas, no!... Hénos, pues, coronados, 
con gran peso, con estos folletos, con 
estos libritos de Santa Cruz; hénos car- 
gados con esta espiga... Así se cargan 
también de granos los trigos y de fru- 
tos los árboles, ¿Cuál puede ser el se- 
gundo acto de esto? Soltar la earga; 
ahorá que vengan los colectores, los dis- 
tribuidores, los que lleven este grano 
por el mundo... En una ronda infati- 
gable, las savias guben a lo alto el fru- 
to o la espiga; el tronco o la caña que- 
dan de éstos ... Ahora la es- 
cena debe venir de afuera. Los que lle- 
gan, vienen a desprender el fruto; a 
descargarlo de la planta que lo ha pro- 
ducido, y cargarlo ellos... Pero hace 
falta que vengáis todos, pues la canti. 
dad es grande y no puede dejarse que 
caiga y se pudra al pie, tan preciosa co- 
secha... 

_Con que, camaradas, ahora la escena 
Viene de vosotros; os tocó el turno de 
descargarnos del folleto y cargarlo vos- 
Otros, Ahora, quiénes han de verse car- 
gados de él, sóis vosotros. Como de las 
viñas, los frutos, las espigas. Cuando 
las plantas terminan, quienes vénse 
“argados son los carros, log canastos, 
las propias espaldas de los hombres... 


Cantidades recibidas: 


uma anterior . . +... .. $ 253.3 
Flores Valdez, Añatuya . .. ,  5.-- 
Recolectado por J. M. C., 
Ciudad. — Jorsé García, 
0.50; Antonio López, 0.20; 
Juan Trota, 0.30; Un cual- 
quiera, 0.80; Ramón Pérez, 
!;R. Nicolai, 0.70; M. Fer- 
nández, 0.25; T. Oyanar- 
te, 0.35; Antonio Soliz, 
0.90; Un. R., 0.40; N. San- 
tos, 0.60; Manuel Ramí- 
rez, 0.50; Juan Casas, 0.50; 
Antonio Ratti, 0,50; Luis 
Altamira, 0.50; Antonio 
Venvenuto, 0.50; Miguel 
Rodríguez, 0.50; Arturo 
Jansone, 0.50; y Un Pro- 
Pagandista, 0.80... . . 
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Lo que ven vuestros ojos, 


lo que tocáig con vuestras 


manos, no es más que som 
bras, y el sonido que resuena 
en vuestros oídos no es sino 
un eco grosera de la roz in- 
terior que pmplora Y yime en 
el seno de la creación. —De 


Lamenais. 


Cada vez que leo alguno de los trabajos fi- 
losóficos de Tolstoi, me acuerdo de un cuen- 
to de Erich Gustavsen, “El baile de másca- 
vas", Cierto conde opulento ofrece un baile 
de máscaras a sus numerosos amigos. En el 
amplio y lermoso salón engalanado la vi- 
da circula en centenares de distintas for- 
mas. Las parejas se deslizan al sonido de 
una dulec música; en todas partes reina 
buen humor, risas, alegría, Pero de pronto 
aparecen en medio de la alegre reunión dos 
nuevas másearas: un payaso y un monje. 
Nadie sabe de dónde salieron, ni si han sido 
invitados, ni quienes son; empero, cada cual 
siente que algo extraño, ulgo frío y terrible 
se «desenvuelve en su corazón, algo que no 
armoniza con el regocijo que predomiva en 
la velada, Ambas máscaras pasean por la 
sala y susurrau ul oído de todos los «ue se 
les aproximan, en voz baja, palabras que 
queman cual fuero en el ama. El payaso 
critica con exmel ¿rovÍa los aspectos ridiculos 
y mezquinos del earácter de cada uno, arran- 
cando sio piedad el velo que eubre los pen- 
samientos, los anhelos y las esperanzas más 
íntimas; el monje, por su parte, toca eon 
sus observaciones bondas heridas en cada eo- 
razón, haciendo sentir a todos que la ale- 
ería externa no puede ahogar el ¿olor in- 
terior. 


Cada uno de aquellos con quienes han 
hablado los dos forasteros se ubica silencio- 
samente en un rincón y olvida la ruidosa 
alegrín del baile. Cada cual siente que en su 
corazón «e han tocado enordas que antes nun- 
ca habían resonado. Más tarde, cuando des- 
aparecen los dos intrasos, la mayoría olvida 
lo que acaba de ocurrir, pero algunas perso- 
bas permanecen serias y vuelven, pensati- 
Vus, d sus CASaB. 


También Tolstoi es uno de los pocos que 
se han tornado serios en el baile de másea- 
ras de lu eivilización moderna, uno de aque- 
los vue se encaminaron meditando a sus ea- 
sas y que ya no han de volver. El también 
escuchó las voces misterioses que le susurra- 
ron +! oído y sintió la ironía amarga, apa- 
sionada y eruel del payaso y la tristeza des- 
esperada, la seriedad dolorosa de las pala- 
bras del monje. Y esa revelación interior ha 
influído sobre sus sentimientos más íntimos, 
sobre cuda nervio, de su actividad intelee- 
tual. dando origen y desarrollando en él ese 
espíritu profético y esa honda fuerza moral 
que tan poderosamente apelara a la coneien- 
cia de nuestra época. 


Existen pocos escritores en quienes esa 
eomprensión interna haya tenido una expre- 
sión tan potente eomo en Tolstoi. Adviérte- 
se inmediatamente que no se trata de descrip- 
ciones confunes, sino de experiencias interio- 
res, de recuerdos del alma, que se tránsfor- 
man en la mano ereadora del artista en una 
vívida obra de arte. 


Las obras principales de Tolstoy llevan to- 
das un sello autobiográfico, y a medida que 
avanzaba en edad, munifestábase más clara- 
mente ese carácter de sus eseritos. 


En su primer aporte a la literatura, lw- 
fancia, se revela a primera vista la mirada 
genial del artista verdadero. El análisis de- 
licado del alma infantil que Tolstoi nos ofre- 
cu en esta obra, pertenece a las creaciones 
más hondas y puras que contiene la literatu- 
ra moderna. Interniev, el protagonista de la 
novela, es el propio Tolstoi, quien nos refie- 
re eon una fuerza poética admirable cómo el 
mundo cireundante con sus fenómenos y su- 
eesos se refleja en el alma de un niño. En los 
compkmentos de esa obra, Adoleseencia y 
Juventud, el rasgo autobiográfico aparece 
más evidente aún, al mismo tiempo que su 
maravillosa capacidad de describir los más 
mínimos detalles externos, sin perjudicar 
eon ello la armonía artística de la obra en 
general. Esta eapacidad extraordinaria, eon- 
dieión real de todo gran artista, se nota en 
todos los trabajos del eseritor ruso. Sus ad- 
mirables paisajes y escenas del Cáucaso, don- 
de sirvió eomo oficial, son cuadros litera- 
rios en el más amplio sentido de la palabra. 
En los dos trabajos que pintan el sitio de Se- 
bastopol, en ol cual el autor tomó parte en 
su ealidad de oficial del ejército ruso, se ocu- 
pa Tolstoi por primera vez de los aspectos 
demoníacos y trágicos de la vida. En esas 
descripeiones de la guerra eminentemente ori- 
ginales, basados en las más finas observacio- 
nes psicológicas, se reconoee ya al futuro 
ereador de la formidable obra La guerra y la 
paz. Pero Tolstoi tuvo que eursar aún otra 
escuela de la vida antes de que madurase la 
filosofía grandiosa que forma la nota fun- 
damental de la meneionada obra. : 








Por RODOLFO ROCKZR 


Al volver Tolstoi en 1856 de Sebastopol, se 
convirtió en uno de los favoritos de la alta 
sociodad. En etersburgo fué recibido como 
uno de log “hóroes” que habían tomado par- 
te en las luchas sangrientas de Sebastopol y 
al mismo tierapo como el joven y talentoso es- 
eritor, a quien los mejores críticos rusos pre- 
decían un brillante porvenir. Que el joven 
artista no había encontrado de su gusto el 
militarismo, era eosa que se notaba ya per 
sus cuadros de guerra; pero aun no tenía una 
idea determinada, un ideal, para el porvenir. 
En la capital rusa entregóse con todo apa- 
sionamiento a la vida de la juventud aristo- 
erática; visitaba los cafés lujosos y los si- 
tios de placer, donde el vino y la mujer son 
los dos polos alrededor de los euajes jira to- 
do, Durante algún tiempo el joven escritor 
halló satisfacción en esa persecución cons- 
tante de nuevos placeres refinados; mas fi- 
nalmente llegó también para él la reaceión 
inevitable que le llenó de renugnaneia por esa 
vida vana, falta de contenido espiritual. Un 
carácter como el de Tolstoi no podía narfra- 
ar en el iumenso lodezal de aquella socie- 
dad que se llama con orgullo “la elase priv 
logiada”. Comprendió que esa vila no era 
imás que un bullicio eapaz de aturdir por al. 
zún tiempo el espíritu y de desecar el alma, 
pero un earácier de verdad. que busca algo 
más profundo en la vida, sentiría la desespe- 
ración con más fuerza después del bullicio, 

Sn las obras que Tolstoi creara en aquel 
período, Yácil es ver la búsqueda de algo 
nuevo, y a menudo se tiene la impresión de 
que un enterrado vivo lucha eon todas sus 
fuerzas para llegar al sitio donde percibe un 
rayo ténue, suave. Hl rayo desaparece de 
vez en eyando en la obscuridad, pero vuelve 
a reaparecer siempre. 


Cuando Tolstoi abandonó finalmente a Ru- 
sia para conocer de cerca la vida de la Eu- 
ropa occidental, era sin duda uno de los mo- 
¿vos que le impulsaron para ello el deseon- 
tento interior, la vacuidad de una existeneia 
que ya no podía satisfacerlo, La cultura de 
la Europa occidental constituía entonces el 
ideal de las «elases instruídas de Rusia, y 
cuanto más hondamente sentía la juventud 
eulta la tremenda ignoraneia y la situación 
desesperada de las vastas multitudes de pai- 
sanos rusos, tanto más brillante le parecía 
la vida social y política, la educación y la 
ciencia de la Europa occidental. Y la mayo- 
ría, en efecto, se sintió deslumbrada por el 
colosal progreso técnico e industrial de aque- 
llos países, por los millares de resultados de 
una ciencia racional y por los principios mo- 
dernos de la política de esa parte de Europa. 


Pero Tolstoi tampoco halló allí la solución 
de los importantísimos problemas que le ha- 
bían quitado su satisfucción interior. So agu- 
da mirada crítica percibió en seguida que 
esa brillante civilización europea no era si 
no un velo eon que eubría la barbarie social. 
Comenzó a darse cuenta de que esa eultura fa- 
mosa basábase en la miseria de millones de 
siervos del jornal, que una falsa ciencia eon- 
sideraba un mal necesario. Veía que el pro- 
letariado, a quien la pobreza había aglome- 
rado en los grandes eentros de la industria 
europea, era cada vez más arraneado de la 
madre tierra y de la naturaleza y a cansa 
de ellos perdía paulatinamente todo eontae- 
to íntimo «on la generalidad de los aconte- 
cimientos. Sentía que el hombre que pierde 
toda relación íntima eon la Naturaleza, no 
es más que una flor y arraneada de la tierra 
fértil: se marehita, muere y peroce. 


Tolstoi ha sido uro de los eontados hom- 
bres que no se ha dejado deslumbrar por el 
progreso técnico e industrial externo de un 
período transitorio. Toda la eruel injusticia 
de esa llamada cultura deseubrióse repenti- 
namente ante su vista y comprendía eada 
vez con mayor claridad que tampoco allí en- 
contraría una respuesta elara a las grandes 
cuestiones que se perseguían. 


En Rusia todavía entendía Tolstoi que el 
pequeño círeulo de ociosos parásitos que for- 
man la llamada “alta sociedad” está fuera 
del grandioso y misterioso proceso de la vi- 
da. Esta condición se arraigó más aún en él 
después de conocer la Europa oceidental. 
Comenzó a darse euenta de que esas masas 
obreras, desconocidas, esclavizadas y menos- 
preciadas forman en realidad el terreno fe- 
eundo del cual surgen todas las grandes as- 
piraciones generales, todas las renovaciones 
de la vida y de las formas sociales. Entre 
esas masas, a las cuales se ignora, a las que 
no se comprende, es donde se puede hallar 
la raíz de todo ideal. Todo gran movimiento 
ha nacido en el seno de las multitudes; ha 
sido inspirado por su espíritu, por sng sen- 
timientos, por sus esperanzas; ellas han sido 
la base de toda cultura, la fuerza creadora 
de las grandes reformas sociales, de todas 
las  transfórmaciones. El espíritu de las 
multitudes ha movido a millones y millones 
de individuos, ofrecióndoles las mismas eon- 
vieciones, los mismos deseos, la inisma nos 
talgia. El ha determinado el carácter de los 
más grandes períodos de la historia humana, 
y todo lo que ereara el genio del individuo, 
ha sido inspirado y frnetificado por esa fner- 





za misteriosa que vive y aspira en lo más 
profundo de la vida social, 

El formidable cuadro de Tolstoi, La gue- 
rra y la paz, se funda en esta filosofía de 
las masas; es la consecuencia lógica de tal 
convicción. Esta maravillosa obra artística 
desenvuelve ante nuestros ojos cual un pa- 
rorama gigantesco la historia de Rusia desde 
1805 a 1812, ese período colosal de la vida 
de los pueblos europeos, cuando las bocas de 
los cañones proelamaban por doquier la san- 
grienia y férrea ley de la guerra. No es una 
novela histórica en el sentido común de la 
palabra; es un cuadro grandioso ercado por 
uno de los más grandes pintores, quien ha 
comprendido e infundido vida en cada de- 
talle, yn cada carácter, sin olvidar por eso 
la grandiosa y gigantesca idea fundamental 
de la obra total. 

En La guerra y la paz, Tolstoi ha destruí- 
do la fe de los pragmáticos en los héroes, 
de los que sólo ven en la historia las “gran- 
les personalidades” e iguoran totalmente la 
vida y las aspiraciones de las muchedumbres. 
A todo aquel que haya leído alguna vez con 
entusiasmo el libro de Carlyle sobre los hé- 
100s, le acorsejo que lea inmediatamente la 
vleorosa obra de To'stoi, y 6s seguro que lu 
eurará de su fe en los elegidos. Tolstoi eo- 
nocía la guerra por experiencia; él mismo la 
había visto en todas sus munifestaciones y 
por eso sabía que los llamados “héroes” de 
la historia no son más que hombres y a veees 
hombres insignificantes, que han conocido 
el arto de adornarse eon los méritos de los 
demás, de los desconocidos y olvidados por 
la historia, que son en realidad los que “ha- 
cen la historia”, 

Yo no tonozco ninguna obra en la litera- 
ura antigua y moderna, en la que la acción 
misteriosa de las multitudes, sus anhelos ín- 
timos y sus sentimientos hayan encontrado 
una expresión tan poderosa e inolvidable 
como en esta obra genial. ¡Y qué riqueza 
¿e eolores y de escenas! El sangriento cam- 
vo de batalla de Austerlitz y Borodina, el 
ineendio de Moscú, la horrible retirada de 
Napoleón y todos los tristes acontecimientos 
de aquella época, se reflejan con incompara- 
ble precisión ante nuestros ojos, y sobre to- 
do ello flota la maldición de los pueblos, la 
terrible acusación contra el asesinato orga- 
nizado de las masas: la guerra. 

No es este el lugar de oeuparnos de Ana 
Karenina, la novela de Tolstoi en la que yu 
se encuentran los primeros indicios de su se- 
vera interpretación posterior de las relacio- 
nes entre el hombre y la mujer, que han ha- 
llado tan particular expresión en La Sona- 
ta de Kreutzer y en sus eseritos filosóficos. 
Sólo hablaremos de él como hombre y pensa- 
dor, que ha llegado eon toda energía a las 
últimas consecuencias de un punto de vista 
anarquista. 

A E a 

Personas que han sido educadas a base de 
conceptos e ideas de la vida de la Europa oc- 
cidental, se explican difícilmente la evolu- 
ción religiosa que atravesara Tolstoi en el 
período eomprendido entre 1875 y 1880, así 
como su ensalzamiento de la doctrina eris- 
tiana. Y no obstante, este proceso evolutivo 
ha sido lógico para una naturaleza eomo la 
de Tolstoi. Después de haber llegado a la 
conclusión de que sólo en la multitud pue- 
den hallarse aspiraciones ideales, no ora si- 
no muy evidente que tratara de ahondar en 
la vida del labriego ruso. De esta manera 
legó a conocer más de cerca las numerosas 
sectas religiosas y oristianas de los campesi- 
nos rusos, enemigos de la Iglesia oficial y de 
cuyas persecuciones sufrían constantemente. 
No existe en la Europa oecidental otro país 
en el enal el sectarismo religioso esté más 
desarrollado que en Rusia, país donde ejeree 
profunda influencia en la psicología popu- 
lar. Este fenómeno eurioso no ha sido bien 
explicado uún, y sin embargo hubo en épo- 
eas anteriores movimientos análogos en la 
Furopa oceidental: la existencia. de millares 
de sectas antielericales, que han interpreta- 
do a su modo el cristianismo y predicado la 
igualdad de todos los hombres. Los grandes 
movimientos populares de los  nlbagineses, 
husistas y anabaptistas, que han sido los ini- 
ejadores de una formidable revolución social, 
revolución que sólo pudo ser reprimida gra- 
cias a la unión general de los rayes eristia- 
nos, de los nobles y de las Iglesias católica 
y protestante; el movimiento causado por 
Wycliffe en Inglaterra: todos esos anhelos 
que se han desarrollado en el seno del pueblo, 
tienen una gran similitud eon el sectarismo 
actual de Rusia. El sectarismo desaprueba 
el cristianismo oficial, la doctrina y el pre- 
dominio de la Iglesia. Muehos de sus adep- 
tos ereen encontrar todo el ideal de la doce- 
trina cristiana en las comunidades comunis- 
tas de los primeros cristianos. Niegan el do- 
minio de un hombre sobre el otro y recono- 
cen como base de una verdadera moral eris- 
tiana la solidaridad y el apoyo mutuo. 

Tolstoi, somo ruso, ha sido evidentemente 
influenciado por esas hondas aspiraciones es- 
pirituales de su pueblo; sentía instintivamen- 
te que era aquél el terreno en que podía tra- 
bajar y difundir las convicciones más arrai- 


gadas de su corazón. Era aquel el campo que 
fecuuda el espíritu del. artista y pensador 
ruso, llevando sus frutos a todos los países y 
a todos los pueblos. Para Tolstoi la religión 
es un deber interior cue ve en cada semejan- 
te un amigo y un hermano. Rechaza todas 
las ceremonias exteriores de la lelesia y re- 
duce sus eristianismo « estos términos: 
“Ama a tu prójimo como a ti mismo”. Por 
eso ve en Jesús la figura ideal más grande 
que ha producido la humanidad. No es el 
Jesús de la Iglesia, el hijo del Dios perso- 
nal a quien adora, sino a Jesús hombre, már- 
tir, que murió por su doctrina. Bien sabía 
Polstoi que Jesús sólo puede ser grande eo- 


mo hombre; como Dios no es un mártir, ni: 


un sufrido, ni un perseguido, pues no es po- 
sible que lo sea eomo Dios. 

Partiendo «e esta base desarrolla Tolstoi 
un anarquismo consecuente. Como enemigo 
de la Ielesia, lo es también de toda organi- 
zación política fundada en la fuerza y en la 
obligación. Condena al Estado en todas sus 
formas y ve en toda institución de gobierno 
una monopolización del crimen. El patrio- 
tismo, el nacionalismo, el odio de razas, la 
política, la diplomacia, el militarismo, la 
cuerra, la ley, no son más que ramas aisla- 
das del árbol del pecado. Tolstoi rechaza to- 
da ley humana y sólo admite que el desarro- 
llo del fuero interno constituye la condición 
real para una sociedad fraternal, Claro está 
que es enemigo del monopolio de la propie- 
dad, e igual que los anabaptistas y otras sec- 
tas religiosas de la dad Media, preconiza 
la comunidad de la Sierra. Jsta pertenece a 
todos los hombres, y el que se aprovia de 
ella, es un criminal. El ideal económico de 
Tolstoi es el comunismo agrario-anarquiste. 
Pocos eseritures han censurado tan severa- 
mente las instituciones de la sociedad moder- 
na como lo hiciera Tolstoi, pocos que hayan 
mostrado de un modo tan evidente que el pro- 
greso de nuestra llamada eivilización es en 
realidad un proceso de degeneración física 
y moral. La caza desenfrenada de los pla- 
ceres refinados, el lujo desordenado de las 
clases dominantes y la miseria corporal e in- 
telectual en las grandes ciudades civilizadas, 
donde el hombre está aislado de la Natura- 
leza, son síntomas terribles de esa degenera- 
ción. Como J. J. Rousseau con ciento cin- 
cuenta años atrás, Tolstoi proclama por mo- 
to: Volver a la naturaleza, a la madre tierra ! 
Cuanto más sencilla y humildemente viva el 
hombre, cuanto más estrecha sea su vincula- 
ción econ sus semejantes, cuanto más puros 
sean sus sentimientos, tanto mayor es su re- 
gocijo interior. 

Tolstoi no es un reformador, no pertenece 
a aquellos que quieren curar el mal por me- 
dio de pequeñas mejoras. Su doctrina va 
dirigida contra los fundamentos de la socie- 
dad moderna; combate la esencia y no la for- 
ma de nuestra llamada civilización. Aspira 
a reorganizar la sociedad y la vida humanas 
sobre una base nueva y rechazar todo com- 
prowiso. En este sentido el filósofo de 
lasnaia Poliana es un verdadero revolucio- 
nano, 


Reebazando toda eluse de violencia Tols- 
toi reprueba también la violencia como medio 
para combatir el mal. Es preferible sufrir 
ce los injustos, antes que ser injusto, tal es 
su lema. El mal hay que combatirlo no por 
la violencia, sino por el valor de las eonvie- 
ciones. Un ideal puro sólo puede ser rea- 
lizado mediante medios puros. 

Comprendemos este punto de vista; más 
todavía: agreguemos que el terrorista revolu- 
cionario no es indudablemente el tipo idéal 
del porvenir; pero también a él lo compren- 
demos, pues estamos eonveneidos que la gran 
injusticia no puede caer sin erupeiones vio- 
lentas y debe morir por sus propias armas. 
AMí donde el hombre gime, gufre y muere 
bajo la maldición de un sistema brutal, la 
protesta violenta no es sino la consecuencia 
lógica e inevitable de ese sistema. Eso es lo 
que nos enseña la historia de todas las gran- 
des revolucionea populares, 

Pero admitimos también eon profunda con- 
vicción el alto significado de la fuerza moral 
que se manifiesta en diversos hechos, como lo 
pide Tolstoi, El boyeot moral contra el Es- 
tado, l2 resisteneia al servicio militar, es, 
fuera de duda, un método táctico que ape- 
la a los sentimientos más elevados del hom- 
bre. Pero nos falta la fe que en este método 
pueda por sí solo libertar al hombre de la 
maldición de la esclavitud. 

Muchos son los ríos que afluyen al mar, 
pero al cabo todos ellos se unen para un sole 
fin. También nuestros caminos pueden ser 
diversos, pero el ideal que llevó al Rousseau 
ruso a una nueva vida, es el mismo que arro- 
ja eu luz en el abismo de las eriaturas huma- 
nas esclavizadas, que aspiran a la libertad, 
a la dicha, a la loz. 

Tolstoi es el profeta que ba vislumbrade 
el país de nuestzos hijos, el templo soberbie 
de las generaciones venideras. Fe el país de 
nuestras esperanzas, el gran objeto de nues- 
tra nostalgia, al cual saludamos eon la pa- 
labra libertadora: Anarquía! 


Rudolf Rocker. 


(Del libro próximo a aparecer “Artistas y 
Rebeldes”). 





Pentencia pitagórica. — La liberiad dijo 
un día a la ley: “Tú me estorbas”. 
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LA ANTORCHA 


NOTAS 


SINDICATO UNION LAVADORES 
Y L. B. DE AUTOS ¿ 


Resoluciones de la asamblea gene- 
ral de socios celebrada el día 29 de 
Mayo de 1922 pura trátar la circular 
en 1.0, de la F.O.R.A. (Comunista) 
sobre el IX Congreso Ordinario pró- 
'ximo a realizarse. 


Fecha y localidad del Congreso 


Creyendo que la fecha para celebrar 
el Congreso las más indicadas para se- 
ñalarla son las organizaciones adheri- 
das del interior, no establecemos de- 
terminados días, pero sí indicamos que 
se debe celebrar durante el año en 
curso. 

Buscando un sitio que sea centro 
aproximado en distancias para todas 
las provincias de la República, de 
acuerda que la localidad para celebrar 
el IX Congreso sea en Rosario. 

Informe del Consejo Federal 

Como sea que en el 1X Congreso 
a realizarse, como es de práctica, el 
Consejo Federal tiene que hacer un 
informe de su actuación desde el últi- 
mo Congreso, creemos necesario que 
para que las asambleas de los sindica- 
tos adheridos puedan resolver al res- 
pecto y dar el mandato preciso a sus 
respectivos delegados, sea remittido 
an ejemplar de “La Organización 
Obrera” número extraordinario del úl- 
timo 1.0 de Mayo, a todos los gremios 
adheridos, y a más hacer un informe 
suplementario de lo no publicado en 
“s A . 4% 7 
La Organización Obrera”, época an- 
terior a lo publicado. 


Delegaciones 
Ningún miembro de los Consejos 
Federal o Provincial, podrán ser dele- 


gados de los sindicatos ante los Con- 
gresos. 


Delegaciones indirectas 


Cualquier sindicato que por falta de 
recursos tenga que ser representado 
por delegado indirecto, debe dirigirse 
al sindicato de su mismo oficio'o pro- 
fesión de la localidad dónde se cele- 
bre el Congreso, pidiéndole que nom- 
bren un compañero para que los re- 
presente. En caso de no existir en di- 
cha localidad un sindicato similar 
adherido a la F.O.R.A. se dirigirán al 
Congreso Federal o a cualquier sindi- 
cato de la misma para que nombre el 
delegado. 

. Los delegados de representaciones 
iidirectas podrán ostentar todas las 
que sean conferidas, pero en las vo- 
taciones no tendrán más que un solo 
voto. 
Agrupaciones Á Intersindicales 

Reconociendo la existencia de nu- 
mierosos anarquistas y defensores de 
la F.O.R.A, en los sindicatos autóno- 
mios o pertenecientes a la U.S,A. cree- 
mos necesario que la voz de estos com- 
pañeros sea escuchada en el 1IX Con- 
greso, por lo tanto proponemos al 
mismo se inviten a las agrupaciones 
anarquistas intersindicales de los gre- 
mios no pertenecientes a la F.O.R.A. 
2 participar en el Congreso teniendo 

erecho a voz pero no a voto. 


Nombre de la F.O.R.A. 


_No teniendo ya porque seguir aña- 
diendo al nombre de la F.O.R.A. lo de 
(Comunista), proponemos sea -supri- 
mido y vuelva por lo tanto a su pri- 
mutivo nombre, esto es: Federación 
Obrera Regional Argentina. 

Finalidad de la F.O.R.A. 

El sindicato que subscribe, teniendo 
en cuenta que la tendencia que se ma- 
mifiesta con más tuerza en el seno de 
las organizaciones obreras de todos 
los paises es la que camina a la com- 
pleta, total, absoluta liberación de'la 
humanidad, en el orden moral, econó- 
mico y político y considerando que 
ese objetivo no podrá ser alcanzado 
mientras no sea socializada la tierrá 
y los instrumentos de producción, y 
e cambio, y no desaparezca el poder 
absorvente del Estado, proponen al IX 
«Ongreso que de acuerdo con la esen- 
cia de los postulados de la Internacio- 
nal de los Trabajadores, declare que 
la finalidad que persigue la Federación 
Qbrera Regional Argentina es el Co- 
nmunismo Anarquista: 


Cotizaciones de la F.O.R.A. y al 
Comité Pro-Presos 

El sindicato que subscribe indica al 
Consejo Federal que vería con agrado 
que en la Orden del Día del IX Con- 
greso a realizarse se incluyese el asun- 
to de la cotización a la F.O,R.A. y al 
Comité Pro-Presos. 


Cargos rentados 
Para que la marcha de-la organiza- 
ción obrera obedezca a la opinión de 


siis componentes, y no pueda culparse 
sus errores a nadie, creemos que 


los que hayan de estar a sueldo de los 


sindicatos y necesidades de la orga- 
nización o administración de los mis- 
mos, y que siempre habrá de procu- 
rarse sean los menos posible, y sólo en 
caso de absoluta precisión no tengan 
ninguna intervención en los acuerdos 
que tomen, ni en las medidas que se 
acuerden en casos de huelgas, ya sea 
parciales o generales, sino simples em- 
pleados que cobran el trabajo que rea- 
lizan dentro de los sindicatos, y no en 
modo alguno sean representantes de 
los mismos ni en las Federaciones lo- 
cales, Comarcales, Provinciales o Re- 
gional; en consecuencia de lo expues- 
to, opinamos que todos los que for- 
men parte de los Órganos de la F.O. 
R.A. sea en Comisiones Administra- 
tivas o consejos vivan habitualmente 
de su trabajo de acuerdo:con las siem- 
pre propagadas teorías del sindicalis- 
mo anarquista. 

Sistema de organización 

Los estudios que sobre práctica rea- 
lizamos diariamente, nos obligan a fec- 
tificar en un todo las modalidades de 
organización, que hasta hoy teníamos 
como buenas. 

Las Federaciones de oficio carecen 
de fuerza para imponerse a la orga- 
nización que, por su conservación pro- 
pia, se solidariza para resistir los com- 
bates que el proletariado tendrá que di- 
rigir contra el régimen burgués; ade- 
más, los progresos en la mecánica bo- 
rran los oficios, por lo que vemos 
que un buen operario que antaño ne- 
cesitaba años y años para hacerlo, hoy, 
zon reducido tiempo, cumple su co- 
metido; además, creemos que la bur- 
guesía, organizada en Sindicatos de 
Ramos e Industrias y a veces de toda 
la producción, no puede ser comba- 
tida sino por los mismos medios, por 
otra parte, esta torma de organización 
es futurista, puesto que su simplifi- 
cación nos periaitirá organizar la pro- 
ducción y el consumo. 

Entendemos, pues, que la organiza- 
ción debe, por excelencia, estar cons- 
tituida a base de Sindicatos de Ramos 
e Industrias, ya que es la que nos 
permite luciar con ventaja contra el 
enemigo. 

En ¡as localidades menos importan- 
tes deben los trabajadores organizarse 
en un solo Sindicato. 

Las l'ederaciones locales son el ner- 
vio. de la organización, debiendo, por 
tanto todos los sindicatos formar la 
Federacion Local en las localidades de 
importancia; en el mismo caso consi- 
deramos los sindicatos de las otras lo- 
calidades de menos importancia y en 
vez de iundar una jederacion Local, 
procederan a organizar Federaciones 
Comarcales, esto es, del Sindicato a ¡a 
Federación Local v Comarcal, de és- 
ta a la bederacioón l'rovincial y de és- 
ta a la tederacion Kegional, para for- 
mar asi la gran Internacional de los 
Trabajadores. 3 

Asi entendemos debe estar constituí- 
da la Organizacion obrera. 

Nombramiento del C. F. 

A fin de evitar que en los Consejos 
Hederales se perperuen los «mismos 
miembros y se realicen confabulacio- 
nes para el sostenimiento de los pues- 
tos, proponemos al lA Congreso, que 
ademas de lo establecido de: ser nom- 
brado el Consejo trederal en los Con- 
gresos ordinarios, acuerde no puedan 
ser reelectus los muembros salientes 
hasta la celebración de-otro Congreso. 
La F. O. Local Bonaerense en el seno 

de la E. O. Provincial de B. Aires 

Sin tener en cuenta las condiciones 
politicas, jurídicas y geográficas que 
ha establecido la burguesia en la re- 
gión Argentina, los trabajadores para 
libertarse de la explotacion capitalis- 
ta se organizan en >indicatos, kedera- 
ciones Locales, Comarcales, Provin- 
ciales y Kegionales, de acuerdo a sus 
idealismos y a sus necesidades, por lo 
tanto proponemos al 1X Congreso que 
acuerde que los Sindicatos que inte- 
gran la +. O, Local Bonaerense for- 
man parte de la E. O, Provincial de 
buenos Aires. 


Comité Pro-Pruios 


Afirmando no ser fiel intérprete de 
la más elevada misión de solidaridad 
que deben ser los comités Pro-Presos, 
el acuerdo tomado por el Congreso 
Constituyente de la +. O, Provincial 
de Buenos Aires con relación a este 
asunto en especialidad el artículo 1.0, 
de la proposición que perturba la vida 
normal del Comité Pro-Presos de la 
Capital Federal, proponemos al 1X 
Congreso acuerde dejar estos organis- 
mos como se venian organizando y 
desenvolviéndose con anterioridad a 
dicho acuerdo. 


Carnet personal de la F.O,R.A. 

Teniendo en cuenta la gran cantidad 
de obreros simpatizantes y defensores ' 
de la F.O.R.A. que están organizados 
en sindicatos de la U.S.A. y en sindi- 
catos autónomos, proponemos se esta- ' 


blezca un carnet 


marcales y Locales. 


Trabajo a destajo 

El IX Congreso de la F.O.R.A. con- 
siderando que el trabajo a destajo es 
uno de los males del sistema de la 
producción capitalista; que su existen- 
cia no sólo favorece la conveniencia, 
sino también el antagonismo entre los 
trabajadores; que él es uno de los fac- 
tores de las periódicas desocupaciones 
que afectan a la clase trabajadora y se 
transforma en beneficio exclusivo de 
los intereses capitalistas, aconseja a 
las Federaciones Locales, Comarcales 
y Provinciales, y lo mismo a los sin- 
dicatos adheridos, realicen campañas 
hasta su completa anulación. 


Congreso Obrero Sud-Americano 


* Suponiendo que se sabrá interpre- 
tar el valor y la importancia que re- 
presenta la celebración de un Congre- 
so Obrero Sud-Americano para que de 
él salga la Confederación del Trabajo 
Sud-Americana, proponemos al IX 
Congreso que la F.O.R.A. auspicic la 
convocatoria del citado Congreso y 
que para ello se ponga de acuerdo con 
las organizaciones obreras de marca- 
da tendencia anárquicas de los países 
sud-americanos. 


Escuela Racionalista 


Viendo el abandono que de la ense- 
ñanza tienen los sindicatos de la re- 
gión argentina, y afirmando que la ac- 
ción más emancipadora de la clase 
proletaria es la escuela racionalista, 
proponemos que las 1". O, Locales or- 
ganicen escuelas paulatinamente y a 
medida de sus fuerzas, contando 
ya de antemano con el más decidido 
y entusiasta apoyo de todos los sindi- 
catos y de elementos competentes en 
la pedagogía para el buen éxito de la 
iniciativa. 

Fondo al soldado 


El IX Congreso de la 1.O.R.A. re- 
suelve: Aconsejar a las organizaciones 
adheridas, la intensificación de una 
propaganda encaminada a esclarecer 
en la mentalidad de los trabajadores 
la verdadera naturaleza de la institu- 
ción militar y sobre todo, a crear los 
recursos para que una propaganda y 
acción en este sentido pueda ser reali- 
zada. z 

El “fondo al soldado”, entendiendo 
por tal, la difusión de la propaganda 
antimilitarista y no un socorro men- 
sual, puede ser aceptado por las orga- 
nizaciones, siempre que no se desco- 
nozcan la naturaleza especial del cuar- 
tel y la disciplina que impone, adver- 
saria a toda propaganda que tienda a 
la emisión del pensamiento y al ejerci- 
cio de la personalidad. 


ses. 
PARA LA GIRA POR CHILE 


“Grupo para la propaganda interna- 
cional” 

Ahí va, con sello y firma. rca lle 

Al iniciar esta campaña de agitación 
para efectuar propaganda por los paí- 
ses vecinos, no nos preocupamos mu- 
cho por la cuestión sello, pues, enten- 
díamos que ese pequeño objeto, no te- 
nía ni tiene importancia alguna. 

Lo esencial y positivo, es la obra 
en sí que cada uno de nosotros y to- 
dos en conjunto hagamos en pro del 
ideal. 

Entre las muchas cartas que hemos 
recibido de compañeros, que nos inci- 
tan a proseguir, hemos de contestar a 
aquellos que aún no se han emancipa- 
do de ciertas prácticas burocráticas; 
que creen que lo que se inicia y se 
quiere llevar adelante ha de llevar co- 
mo marca de fábrica, un sello que acre- 
dite lo que podría decirse, la bondad 
de la mercancía. 

En efecto, lo primero que varios ca- 
maradas han preguntado es: ¿delega- 
dos de quién son Vds,? ¿Quién sella y 
controla lo que Vds. hacen? ¿Qué ins- 
titución refrenda sus circulares y las 
autoriza? Caramba. 4 

Nosotros no somos delegados de 
nadie, somos anarquistas y como ta- 
les, nos consideramos con tanto dere- 
cho como el que más. ¿Sellar y con- 
trolar nuestra obra? Desde el princi- 
pio la hemos sellado con nuestra bue- 
na intención y voluntad; en cuanto 
al control, lo autorizamos a todos los 
que cooperen, que los que no, no tie- 
nen nada que hacer con nosotros. 

¿Qué institución refrenda y autori- 
ze? ia 
Nosotros, que nos hemos constituí- 
; en institución, e instituimos este 
principio. 

No obstante, no somos ni queremos 
ser únicos. : 

Y aquí viene al dedillo, para aclarar 
el porqué los periódicos anarquistas, 


?. hi , Y AN 


sonal para que exceptuando a “La Antorcha” y a ' 
así pueda; cotizar directamente, encar- Protesta”, no han dado a la. publicidad 
gándose de esta misión, tanto en el nuestros comunicados y cirenlares que 
carnet como en las cotizaciones los hemos lanzado. ¿Será parque no te- 
Consejos ¡ederal, Provinciales, Co- nía un sello que lo sellara? ¡ Hombre! 


a “La 


Nosotros entendemos que la misión 
de la prensa anarquista que tiene vida 
, por y para la colectividad, tiene el 
deber cuando se lanza una iniciativa, 
si es buena. analizarla, alentarla, am- 
pliarla y orientarla; y si es mala, com- 
batirla a capa y espada, demostrando 
el error de los iniciadores y lo contra- 
producente que pueda resultar. Eso es 
lo que hay que hacer y no quedarse 
callados la boca haciéndose los desen- 
tendidos. Como s1 a la colectividad no 
le interesara nada lo que a la propa- 
ganda respecta. Eso será muy cómo- 
do, pero sépase que así se encubren 
las cosas malas y se perjudica al ideal 
en quien mal lo sirve. 

Y eso, no puede ser. Hay que orien- 
tar, con la teoria y con la práctica, 
combatiendo lo malo y alentando lo 
bueno y útil. 

Hechas estas necesarias aclaracio- 
nes, digamos ahora, el por qué de cste 
comunicado. 

En la última reunión del “Grupo pa- 
ra la propaganda internacional”, se 
“acordó, comunicar a todos los que se 
interesen por esta campaña, que se 
han de preocupar muy seriamente en 
reunir dinero y entusiasmo, con obje- 
to de poder enviar folletos, libros, pe- 
riódicos, etc., a Chile, Perú, Bolivia, 
Paraguay, Brasil, etc. Dinero y entu- 
siasmo, para enviar cuanto antes, uno 
o dos delegados, en gira, para que 
propaguen la anarquía, por ahora, a 
Chile. 

Dinero y entusiasmo, para eso y pa- 
ra poder franqucar la correspondencia 
y los envios. 

Todo lo que se junte, por el interior, 
se puede remitir a “La Protesta” v a 
“La Antorcha” y al local del grupo, 
en Ágúero 3090 a nombre del iesorero: 
José María F. 

Como se ve, somos bastante claros 
y explícitos. 

Toca ahora, a los camaradas, que 
inicien, cada uno en la localidad que 
se encuentre, los actos y la forma de 
reunir el dinero y entusiasmo, se en- 
tiende, los que estén de acuerdo. 

Nuestras manos y nuestras caras, 
están limpias y nos presentaremos don- 
de se requiere nuestra presencia. Co- 
rrespondencia a nombre de Gervasio 
Díaz. 

El Secretario 
G. Díaz. 
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DI FREIE ARBAITER STIMMES 


El grupo de camaradas israelitas que 
ha tomado a su cargo la recolección de 
fondos a beneficio de esta publicación 
anarquista de los EE. UU., recomien- 
da a los poseedores de listas de subs- 
cripción se apresuren a devolverlas 
cuanto antes, a fin de hacer balance fi- 
nal y enviar el total de lo recaudado. 





Bakunin. — Salvochea. — 0Os- | 
car Wilde, — Pedro Gori. — Kro- ¡ 
potkin. — Luisa Michel. — Gus- 
,tavo Adolfo Becquer, — Proud- 

" hon, — Strindberg. — Edgar Poe, 
Tolstoi, etc., etc., en el libro pró- 
ximo a aparecer, 

Artistas y Rebeldes, por Rodol- 
fo Rocker, próximo a publicarse | 
por la Editorial Argonauta. 


Funciones y Conferencias 


SOLIDARIDAD INTERNACIONAL 


El día 6 de Julio a las 21 horas en el 
local obrero Sarmiento 1136, la Agru- 
pación Anarquista de O. Lavadores y 
L. B. de Autos realizará una importan- 
te conferencia contra la represión es- 
pañola y de solidaridad a los trabajado- 
res encarcelados por la plutocracia de 
aquel país. Lia 

Una nueva condena monstruosa se 
cierne sobre las vidas de cuatro traba- 
jadores, entre ellos el camarada liber- 
tario Eusebio Carbó; si la protesta in- 
ternacional se deja sentir lograremos 
detener la sed de sangre que sienten 
los gobernantes españoles y como en el 
caso de Sacco y Vanzetti la indignaciór 
mundial logrará imponer la justicia por 
encima del sentimiento criminal de la 

"¡Trabajadores! Oonourrid a la confe- 
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POR LA PROPAGANDA ANARQUISTA 
EN EL PARAGUAY 

“La Social” tiene organizada una función 
y conferencia a total beneficio de Renore- 
ción, periódico anarquista de Asunción del 
Paraguay, para el día sábado 8 de julio, a 
las 20 y 30, en el salón de la calle Estados 
Unidos 3545. 

Los compañeros de la agrupación Arte .y 
Natura se encargarán de diálogos y monólo- 
gos. El compañero Franeomano recitará po.- 
sías. El compañero Fabeiro se encargará de 
varios monólogos. Conferencia por un cann- 
rada. Entrada 50 centavos. 

¡Par Renovación! es decir: ¡Por la Anar- 
quía! ¡Compañeros eoneurrid! 


A. A. “HUMANIDAD NUEVA” 
Pro jira por Chile l 
A abjeto de obtener fondos para la reali- 
zación de esta jira, la Agrupación “Humani- 
dad Nueva” dará una velada en el local Es- 
tados Unidos 3545, dl día 5 de Agosto. En 
ella hablará ei compañero R.' González Pa- 
eneco. > 
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Libros y Folletos 


A objoto de faeilitar 4 los compañeros, 
sobre todo a los que vivon en el interior «el 
país, la adquisición de los medios tan nece- 
sarios, eomo los libros, para su capacitación 
personal y la difusión de la cultura, hemos 
abierto en LA ANTORCHA una sección de 
librería, a la que dediearemos especial aten- 
ción, aumentando eada yez más, el número 
y la variedad de las obras ofrecidas. 


EN CASTELLANO 


Enrique Malatesta.—Páginas de 
lueha cotidiana 


dura ...... E IT, ” 0.20 
— Bolehevismo y anarquismo. 
Luis Fabbri-—La erisis dol anar 


quismo  ....... OS O ZO 
Varios. —Hacia una sociedad d 
productores .......oooo.... ” 0.50 


Romain Rolland, Nicolai y Alfon- 
sa Bernard. — Nicolai y el 
pensamiento social contem- 
POTÁNCO ....oomoccorc.. so y 0.80 
C. Lombroso y R. Mella. — Los 
anarquistas (Estudio y ré- 
please Fe 
R. González Pacheco. — Carteles 
Pablo Elibacher. — la doctrina 
anarquista. (Interesante ex- 
tracto del conocido libro) .. 
Leonidas Andrciz. — Sauebka Ye- 
BUleYlbusesical UCA e LE 


a pra 


» 0.3 
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ñotas Administrativas 


RECIBIMOS 


Agrupación Humanidad Nueva. 
--— Ciudad. — p. paq... . 
Comité pro La Antorcha. — 

Avellaneda. — p. paq. 30 
¿0 
40 


4 
50 ? 
para subscripción . . . . . 2 
J. V. — Lincoln. — p. pag. . . 5 
J. R. — San Fernando. — p. 
DAS A ss o a DAN 
P. donación... ¿.o........ 0 
L. S. —- Lobería. — p. rifas . 7.30 
W. M. — Gral. Roca. — p. paq. 10.-- 


BALANCE DE “LA ANTORCHA" 
ENTRADAS 


, 
30 
o 
eS. 


Subscripciones cobradas . . . 8.40 
Pagos de paqueteros . . . . 47-20 
Donaciones 001 440000 0 0,70 
Números sueltos . . . . . . 13.- 
Revendedof:. ni ia0 de BO? 
79-30 
SALIDAS 
Impresión del N.o:46 . . . . 150. 
Franqueo del miso . . . . . 16.- 
ESDEMICION ia le RT 
Gastos de red. y adm. . . . . 40.— 
Déficit anterior .... . . . . . 66.70 
275-70 
RESUMEN 
Entradas ¿im Dn e a 79:30 
Sas Lo il A PAS 


DIBRCIE-. lt a AS ads 196.40 
Las cifras de este Balance son po! 


demás significativas. La falta de cum- 


plimiento, tanto «de parte de los pi- 


queteros como de los subscriptores, NO 
puede ser más patente. Ya para la sa- 
lida de este número, hemos debido sor- 
tear algunas dificultades. Para que £>- 
tas no se repitan hacemos vivo MAA 
do a los compañeros interesados en e! 
sostenimiento del semanario. 
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